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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Diálogos cogidos al vuelo durante el Carnaval, de Eduardo de Lustonó.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1875 (época I, año IV, núm. 12).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0427, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Eduardo de Lustonó falleció en 1905). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 26 de febrero de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Diálogos cogidos al vuelo durante el Carnaval

			En un almacén de trajes.

			—Desearía escoger un traje de máscara.

			—Nada más fácil, señora; aquí tiene usted de todas clases y precios.

			—¿Tiene usted la bondad de enseñarme algunos?

			—¿De qué época los quiere usted?

			—¿De qué época? Yo lo diré a usted. Mi objeto es celar a mi esposo, porque tengo vehementes sospechas de que el muy pillastrón trata de ir a un baile con Rosario. Rosario es la hermana de la portera de mi tío Jerónimo; una cursi, coqueta, desalmada, bruja, sin pizca de decoro. Por consiguiente, usted verá, con estos datos, la época que debo elegir.

			—Señora, dispense usted; pero su gusto o su capricho es quien debe elegirla.

			—¿Pero no le digo a usted que mis ideas son las más sanas? La cuestión es buscar un disfraz que me oculte completamente, porque le advierto a usted que mi marido me conocería a la menor indiscreción, lo cual nada tiene de extraño, considerando que llevo seis años de casada, y que en ese tiempo ha tenido lugar sobrado de cultivar mi trato; porque aunque esté mal que yo lo diga, nos hemos llevado siempre muy bien, y si no fuese por esa cursi de Rosario que me lo tiene sacado de quicio, no sería la hija de mi madre la que buscaría disfraces, que al fin y al cabo cuestan dinero, precisamente cuando más falta hace. Usted ya ve cómo están los tiempos, y podrá calcular que si no fuese porque hay cosas que llegan al alma, la mujer honrada, hacendosa y de cierta edad, no debería malgastar su capital en tales trebejos, que por más que usted diga, no dejan de ser guiñapos inútiles.

			—Basta, señora. He comprendido el traje que debe usted alquilar.

			—¿Lo ve usted? Ya me imaginé yo que me sacaría usted del compromiso; porque si bien no tenía el gusto de conocerle, no dejé de pensar que un almacenista de disfraces debe haberse visto en casos semejantes un millón de veces, y he aquí explicada mi conducta. Con que, ¿de qué cree usted que debo vestirme?

			—¡De cotorra!

			

			—Buenos días. ¿Es aquí donde alquilan capuchones?

			—Sí, señora.

			—¿Y usted cree que mi novio me conocerá si me pongo un capuchón?

			—¡Cómo quiere usted que yo adivine!﻿…

			—¡Toma! Mejor lo sabrá usted que yo.

			—Pero, señora, ¿sé yo acaso los grados de penetración que tiene su novio?

			—Mi novio no tiene más grados que los de bachiller en artes y ciencias.

			—Pero, en fin, diga usted; si su novio le ve, por ejemplo, el pie, ¿la conocerá?

			—¡Pues está claro! ¡Como que sabe perfectamente del pie que cojeo!

			—¡Ah! ¿Usted es coja?

			—Sí, señor; verá usted. Cuando pequeñita, era yo muy aficionada a coger fruta de los árboles. En aquel entonces teníamos una huerta, que después vendió mi padre a causa de no tener qué comer. Pues bien, en esa huerta había un cerezo más alto que usted﻿… ¡ya lo creo!, y una mañana me dio la manía de encaramarme a la copa. Pues señor, dicho y hecho; me subo y empiezo a comer cerezas hasta que me dio el dolor de tripas consiguiente; me apretó de tal manera, dándome entonces tamaña prisa a descender de lo alto, que por poner el pie en el tronco lo puse en la rama; se partió, y cáteme usted boca abajo en mitad del suelo con las narices chorreando sangre y el hueso del pie derecho fuera de su sitio. Entonces llamaron a un cirujano, y después de hacerme la operación, me aseguró que quedaría perfectamente bien; y en efecto, al cabo de tres meses de cama me levanté, advirtiendo que tardaba mucho más en llegar al suelo con el pie malo que con el bueno, lo cual significaba que me había quedado coja.

			—Bien, ¿y qué?

			—¡Toma! Que usted me dirá si con el capuchón cojearé lo mismo.

			—Enteramente igual.

			—¡Ay, Dios mío! Y entonces, ¿de qué medio me valgo para orillar ese inconveniente?

			—Muy sencillo; vístase usted de amazona y vaya usted a caballo.

			—Hombre, es verdad. Ha puesto usted el dedo en la llaga. Pero, diga usted, ¿y permiten caballos en la Zarzuela?

			—¿Eh?

			—Sí, señor; porque yo tengo que ir al baile; figúrese usted que he quedado citada para tomar una friolera con mi primo Lucas. Ya ve usted que no es cosa de perder la ocasión﻿… Diga usted, ¿entran caballos en el baile?

			—Se dejan en la guardarropía.

			—En tal caso búsqueme usted un traje de amazona, y cuidado que tenga los bolsillos grandes, porque si sobra algo de la cena, no es cosa allí﻿…

			—Tendrá cada bolsillo como dos alforjas.

			—¡Ay, caballero! No se quede usted nunca cojo. Es la mayor de las desgracias﻿… Es decir, la mayor es otra que todavía no le he contado.

			—Pero me la figuro.

			

			—¿Tiene usted trajes de bailarinas?

			—¿De qué precio son?

			—De las más voluptuosas.

			—Sí, señor.

			—Toque usted.

			—¿Eh?

			—Que toque usted.

			—¿El qué?

			—Esta pierna. Aguarde usted me suba los pantalones. Toque usted ahora.

			—¡Pero, señor mío!﻿…

			—Toque usted.

			—Ya toco.

			—¿Cree usted que necesitaré rellenármelas?

			—¿A mí qué me importa?

			—Lo digo porque no estoy yo muy satisfecho de mis formas.

			—Ni debe usted estarlo; parece usted un arenque.

			—¡Y sin embargo necesito mostrarlas para conseguir mi objeto!

			—¿Qué objeto?

			—¡Es un secreto de mi vida! ¡No pretenda usted adivinar el misterio de una inclinación que desde chiquito me subyuga!

			—¡Gran Dios, parecía tan bello sujeto!

			

			—Felices, paisano.

			—¿Qué se ofrece?

			—Yo quería la carátula de un animal.

			—¡Ya! Una careta que represente la figura de un animal, ¿no es eso?

			—Cabales.

			—¿Le gusta a usted la de toro?

			—A mí no me hable usted de cuernos, porque vamos a tener un disgusto.

			—Entonces, aquí tiene otra.

			—¿Qué casta de bicho es este?

			—Un avestruz.

			—No me sirve. Creerían que era el sargento de mi compañía.

			—Entonces esta, que es de ganso.

			—Menos. ¡Me va a conocer tó er mundo!

			—Entonces﻿…

			—¿No tiene usted ninguna de coronel?

			

			—¿Tiene usted trajes de crepúsculo?

			—No, señora; todos son de entrado el día.

			

			—Le diré a usted; mi objeto es conocer al ministro. ¿Qué traje cree usted que debo adoptar?

			—El de ministro cesante.

			

			—Como estoy tan delgado, lo que necesito es un traje que coma poco﻿… ¿Comprende usted mi idea?

			—Sí, señor: vístase usted de maestro de escuela.

			

			—Repito que quiero sorprender agradablemente a mi novia. Este traje de payaso no me parece del todo bien. El caso es provocar una sensación﻿…

			—¿Provocar? Entonces aceite, mucho aceite. O si no tártaro emético.

			

			—Necesito un traje que sin ser de ministro, ni de diputado, ni de alto funcionario, lo parezca.

			—Entonces﻿… de figurón.
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